
E L T E s T D E s Z O N o l 

El psiquiatra húngaro Szondi, después de a1ios de trabajo tenaz ha 

dado cuenta en' dos recientes libros de sus experiencias con el test que 

lleva su nombre y de la teoría que le sirve de base. 
El test ha ganado rápidamente la atención de los círculos interesados, 

despertando en todas partes curiosidad, polémica y pasión. 

•Análisis del Destino• y •Diagnóstico experimental de los instintos• 
son los titulos de estos Ubros (1) . 

El psicoanálisis de Freud ahonda en el inconsciente personal; el de 

Jung en el inconsciente colectivo; el test de Szondi estudia el inconsciente 
familiar. Llama Szondi inconsciente familiar al acervo de tendenr:ias 
arraigadas genotipicamente que, heredadas de los antepasados, no han 

logrado manifestarse de modo dominante en el fenotipo y quedaron 
latentes en un tipo de herencia recesiva. Según Szondi, son estas fuer­
zas instintivas latentes las decisivas en un área muy importante de la 
conducta humana; pues la elección en el amor, la amistad, los ideaJes, 
la ,profesión y hasta la modalidad de enfel11Iledad y muerte están fuer­
temente compelidas por los genes recesivos, l atentes. 

Meticulosos y abundantes estudios genealógicos de los sujetos que 
ejemplifican los libros sirven para apoyar la teoría y las con<:lusiones 
y uno queda maravillado de la inmensa cantidad de trabajo que ello 

supone. 
Desde luego, la 

.
teoría y los libros son fascinadores. Enraízan en una 

mística (genes recesivos) , despliegan una vigorosa trama lógica (sistema) 

y pretenden ofrecer conclusiones de gran alcance práctico ; todo lo cual, 
necesariamente, tiene que arrebatar a amigos y a enemigos. No se pue­
den ignorar y, de hecho, no se ignoran. Se defienden y se atacan apa­
sionadamente. 

Desde Mendel se sabe que los caracteres hereditarios se transmiten 
según unas leyes que son iguales para todos los seres vivientes. 

Si se cruza, por ejemplo, una flor blanca A con una roja a, la primera 
generación estará formada por flores bl�ncas en su totalidad, respon­
<iiendo a la fórmula 

( 1 )  L. Zondi. Scl1icksaimalyse y Experimente/le Triebdiagnos�k· H. Hubcr, Bern. 
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EJ color blanco A es dominante; el rojo a es recesivo. Los vástagos 

de esta primera generación no muestran el color roj o;  pero eso no quiere 

decir que el carácter hereditario rojo haya desaparecido y sí sólo que 

na quedado latente para reaparecer en el cruce de dos de estos primeros 

descendientes entre sí con arreglo a esta fórmula: 
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Latente o recesivo no es, pues, otra cosa que inapareute. La carga 

hereditaria reside en los cromosomas del núcleo de la célula germinal. 

En estos cromosomas unas partículas infinitamente pequeñas, los genes, 

ca·da una con su especial cualidad, son las responsables de la transmi­

sión de los caracteres desde una a otra generación. 

Cuando una cualidad hereditaria aparece en el  nueva ser en la forma 

primaria, sin transformaciones, tal y como fué presente en los ances­

trales, Szondi la llama genotípica. Si w1 gene no tiene la suficiente f•uer­

za para alcanzar a manifestarse en forma genotípica por ser latente o 

recesivo, se manifiesta en forma genotrópica. 

Szondi enumera cinco C'lases <ie manifestación genotrópica: 

l.  Libido o erotropismo que caracteriza a aquella acción de los genes 

recesivos que determina la elección de parej a en el amor. 

2. Ideal genotropismo en que la acción de los genes actúa sobre la 

elección de amistades o sobre la de personajes admirados y modelos 

idea.les. 

3. Operotropismo: en U.onde aquélla se ejerce sobre la elección de 

profesión. Por ejoemplo: si uno tiene un p ariente enfermo mental entre 

los ascendientes ( aunque ér permanezca mentalmente sano) se siente 

inclinado a hacerse médico psiquiatra. El oficio de bombero sirve a la 

satisfacción operotrópica de las tendencias piromaniacas: la prO'fesión de 

abogado criminalista a la de las crimina;les;  el de peluquero a las homo­

sexuales, etc. 

4. Morbotropismo : en la que los genes moldean la forma que toma 

la enfermedad en distintos individuos atacados del mismo mal. 

5. Tanatotropismo: no es un capricho de la casuali�ad la en:f.ermedad 

de la que uno muere. Especialmente en las formas de suicidio es donde 

se marca. la gran influencia que los genes rec.esivos :tienen. 
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La fuente de los instintos son los genes; en ca.da individuo predOIIIli· 
nan los instintos correspondientes a los genes más poderosos. 

Szondi toma de Ja psicopatología cuatro formas morbosas endógenas 

que pertenecen a cuatro modalidades hereditarias bien delimitadas: 
Esquizofrénica ( abreviadamente, Sch) , con sus dos formas, catatonica 

y paranoide. 

Circular o maníaco-depresiva, con sus dos modalidades: depresión y 

manía ( abreviadamente, desingada C) . 
Epilel"lforma o paroxística, en la que se incluyen la epilepsia y la 

histeria ( abreviatura P) . 

Y, finalmente, el grupo de las aberraciones se.tuales s, al que perte­

necen las dos formas : homosexualismo y sadismo. 

A estos grupos S, P,  C y S los llama vectores y a cada una de las dos 
formas de ·estos vectores, factor. Estos faotores alcanzan eil signi.!ltcl.d.o 
siguiente: 

Facl or instintivo homosexual, h: necesidad de t ern ura, pasivt daa, 
feminidad, deseo de ser como una hembra, maternidad . 

Factor instintivo sádico, s: agresión, sad i smo, parternidad; masculi­
n idad, actividad, deseo de ser hombre. 

Factor instintivo epiléptico, e: acumular.ión L le afectos violentos, có· 
lera, odio, rabia, furor. 

Factor instintivo histérico, hi: af<:i 1 1  de m ostrarse, exhibicioni;;mo, 

necesidad de valimiento. 
Factor instintivo catatóni co, lf: contracción del Yo, egosistole. 
Factor instintivo paranoide, p: expansión del Yo, egodiástole. 

Factor instintivo depresivo, d: necesidad de adquirir, apetencia 
del objeto. analidad (Freud) . 

Factor instintivo maniaco, m: aferrarse al obJeto poseído, busca d9 

seguridad, oralidad (Freud) . 

A su vez, cada uno de estos och::i factores tiene dos rormas de rrn.ni­

festación, dos tendencias: 

Factor 1!: 1. Tendencia a la ternura personal. 2. Tendencia a la ter. 
nura cOl!ectiva, humanitaria. 

Factor s: 1. Tendencia a la agresión, actividad, sadismo. 2. Tendencia 

al sacrificio, a la civilización; caballerosidad colectiva, humildad, 
pasividad, masoquismo. 

F actor e: 1.  Tendencia a la maldad, acumulación de ·ra!bia cólera, :idio, 
injusticia, intoleran cia . 2. Tendencia a la bondad, caballerosidad 
colectiva, tolerancia, rectitud, religiosidad, buen corazón. 

Fa.ctor hi: 1 .  Tendencia a lucirse, a ostentar. 2. Tendencia al pudor co­
lectivo. 

Factor k: 1 .  Tendencia al autismo, egoísmo, narcisismo, introyección. 
2. Tendencia a la represión, a la adaptación a 110 colectivo. 
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Factor p: 1 .  Tendencia a la expansión del propio Yo, inflación; a ad­
quisición de poder o a la inculpación de otras personas. 2. Tenden­
cia a la expansión de las necesidades humanas hacia el campo co­
lectivo, al Yo espiíritual. 

Factor d: 1 .  Tendencia a la adquisición de valores a costa de los de­
más, a buscar nuevos · objetos, a la desconfianza e infidelidad. 2. 
Tendencia a la renuncia en favor de otras personas, a la lealtad. 

Factor m: 1. Tendencia a aterrarse a los viejos objetos (�os .s, perso 
nas) . 2. Tendencia a separarse, al aislamiento. 

Como se ve, Szondi es un freudiano; resuenan en sus palabras 10S 
psicoanalfticos conceptos de inconsciente, represión, sublimación. 

Toda la conducta humana está condicionada por el acerbo genético, 
especialmente el recesivo. El hombre nace con una predestinación bioló­
gicamente basada y ·padece enfermedades, comete delitos, trabai . y píen· 
sa, vive y muere dentro de unos marcos rfgidos que, según Szondi, pue-_ 
den variar tan sólo para alcanzar formas socialmente tolerables o subli­
maciones o caer en formas patológicas y antisociales. 

Esto suena a determinismo desconsolador. Todos nos ¡resistimos a acep­
tar el fatalismo de nuestra suerte, y Szondi quiere defenderse 1e la acu­
sación de determinista. El determinismo de su teoría es un determinismo 
dirigible en un amplio espacio virtual. 

Su teoría abarca al hombre todo; es aplicable a todas las actividades 
humanas y muy especialmente a la psiquiatría y a [a educación. · 

Interesantes son sus puntos de vista aplicables a la Orientación p10-
fesional. A nadie le parecerá nuevo que se afirme que la vocación pro­
fesional, Ja elección de una profesión sea una Hamada interior na.�tda 
en lo más recóndito y sensible del ser. A los genes recesivos, impediJofl 
de manifestarse de una manera genotípica por la mayor fuerza de otros 
genes dominantes es a los que cabe la gloria o la responsabilidad de 
esa elección. 

A cada factor corresponden un determinado grupo de profesiones en 
'as que la tendencia de los genes instintivos halla satisfacción. 

PertenecE:!n al grupo homosexual las de confitero, hotelero, empleado 
de casa de baf!os. danzarfn de •ballet.. cantante, dibujante de ttgurlnefl. 
cocinero, entre otras, en su forma social normal, y las de ginecólogo y 
especialista en patología sexual,

' 
entre las de forma soci11lmente positiva 

extrema. 

Al grupo sá.dico s pertenecen: las de carretero, domador, masajlsta, 
manicuro y pedicuro, letlador, cantero. profesor de gimnasia. luchador 
de Ting, cirujano, dentista. escultor, soldado . . .  

En el grupo epileptiforme, e ,  s e  incluyen l a  d e  recadero. marino, avia­
dor, deshollinador, fogonero, panadero, pirotécnico, bombero -entre las 
d!l tlpo medio- y la!' formal" extremas !'OCiá.1 positivas de santtarto, 
monje y misionero. 
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Entre las del grupo histérico, 1H, se llallan las de vendedor callejero, 
maniquí, artista, orador popular, con las 1ormas extremas social po�it1-
vas de político y actor. 

-

El grupo catatónico, /;, Gontiene las de cornaule, teiegra.Ilsta, soldadu, 
vigilante nocturno; mauiqui, cartógra:ro, dibujante, con ms formas extre­
mas social positivas <le profesor, filósoJo, lógico, matemático teórico, 
físico . . .  

E n  el grupo paranoide, p ,  recaen las de fanmacéutico, <.ietective, aJJo­
gado, agente de contraespionaj e, Llroguero, arqueólogo, gralólogo, psiquia­
tra y psicólogo, entre otras. 

Pertenecen al grupo depresivo, á, las de anticuario, pintor, 'desin!ecta­
dor, banendero, trabajador de pieles, limpiador de tripas, critico, em­
pleado de Museo. 

Y Iinaimente, al grupo maniaco, m, las de cocinero, posadero, Vl!la­
tero, músico de instrumentos de viento, vendedor, lingüista, retórico, po­
lítico, profesor de idiomas. 

Una gigantesca labor colectora de antecedentes genealógicos para cada 
sujeto aducido como ejemplo salpica el libro •Análisis del destino> . Ella 
prueba, según Szondi, que entre los ascendientes de los sujetos se en­
cuentran representantes, ya en la for_ma genotípica, ya en la genotróp1ca, 
de factores instintivos semejantes. 

Un método experimental para el rápido estudio de la carga in.;Li11-
tiva de un determinado individuo nos lo ofrece Szondi con el test o uc 
lleva su nombre, y al cual dedica el segundo libro que comentamos. 

Es de una gran senctllez y originalidad. Se trata de un test de Jo::; 
llamados proyectivos. 

Szondi ha coleccionado, previa cuidadosa selección, seü; serie::; Lle 
ocho fotografías cada una pertenecientes a pacientes que sutren ent'er­
medades ibien diagndsticadas incluíbles en los factores Lle los cuatro 
grandes grupos epiléptico, esquizofrénico, maniaco-depresivo y sexual . 

Cada grupo de los seis tiene una fotografía de cada uno de los O!�ho 
factores s, h, k, p, e, hi, m y d. Hay, por lo tanto, seis fotografías de 
hermafroditas y otras ta.Iltas de sádicos, epilépticos, histéricos, catatóni­
cos, paranoicos, depresivos y maníacos. Cada fotografía lleva al dorso 
el número de la serie del I al VI y la letra inicial del factor a que per­
tenece. Además un número arábigo del 1 al 8 para ;marcar el lugar en 
que ha de colocarse al ser presentada al sujeto. 

En condiciones normales y comunes a ·  todo experimento con test se 

van presentando consecutivamente una tras otra las seis series de foto­

grafías, dándose al sujeto las instrucciones siguientes: 

Contemple usted estas fotografías y aparte las dos que le resui,ten 

más simpáticas entre ellas y démelas. Después de cumplido lo dícilo, 

dígase nuevamente: ahora separe las dos que le resulten más antipáti­

cas, las menos simpáticas. 
Las dos simpáticas y las dos antipáticas se colocan separada,me.nte 
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en montones aparte. .-\l final lla.bra, pues, doce fotografias en cada 
montón. 

Con lo resultante se construye un perfil instintivo, llevando cada foto­
grafía, según al ractor a que pertenece a una lloJa especial que contiene 
ooho columnas, una por cada factor instintivo. Cada columna tiene doce 
cuadros divididos o sepairados en la linea media por una linea mas 
gruesa. Encima y debajo de esa divisoria van registra:aas, respectiva­
mente, las fotografías separadas como agradables y la:; desagrada.b!es. 

Según el número de fotograúias elegidas en cada factor Szondi d1stm­
gue tres tipos de reacción: reacción nula o de descarga, reacción plena 
y reacción ¡:nedia. 

Existe reacción plena. ¡;uando el sujeto elige seis, o al menos tanco 
o c.;uatro fotografías del mismo Jactar rnstintivo; reacción ¡nedia cuando 
elige tres o dos de entre las seis fotografías posibles de UH determi­
nado factor. 

En la reacción plena el sujeto elige aquellas fotogra.Has correspon­
diemes al factor en el que se encuent1·a más «cargado», el que actua 
con más fuerza sobre él. Muestra las exigencias instintivas uo mamfies­

tas en el sujeto que influye en la elección genotrópica de cónyuge, ami­
gos, profesión, ideales, etc'. 1 también la tendencia pre11iani/ ie ta prux1-
ma, a surg1r en la conciencia o a descargar. En la reacción nula no 
e lige ninguna, o a lo sumo una fotograúía de uu IacLor. En Ja reac: 
ción nula se retratan las tendencias que han 11e1.llado ya algún modo de 
manifestarse. La reacción plena y Ja nula son formas extremas y se 
diferencian sólo cuantitativamente; la reacción nula o de descarga no 
significa que no exista en el individuo que la presenta Ja correspon­
diente carga instintiva génica, s ino que la tendencia insti ntiva con que 
estaba cargado en un momento lla descargado disminuyendo así su 
fuerza. 

Simpáticas encuentra el sujeto las fotografías de aquellos factores 
que existen en él en estado de carga y prontas a ponerse en marclla; 
en ellas el sujeto aft:rma la tendencia. Antipáticas le resultan aqualla� 
otras de factores que en sí mismo se !hallan, pero que ha reprimido, ne­
gado; pues su satisfacción se 11alla impedida, pro11ibida o .frenada por 
causas exteriores, ambientales. La experiencia enselia que son esas PXi­
gencias reprimidas las que luego buscan satiS'facción en fonna genotró­
pica en _la elección de objeto de Mnor, amistad, trapajo ,  etc. Cuando su 
carga es excesiva y esta satisfacción genotrópíca no basta, pueden llegar 
a manif.estarse genotípicamente en forma des!igurada, neurótica, psicóti­
ca o criminal. 

El test suele repetirse en varios días, y es conveniente obtener diez 
resultados de diez días diferentes espaciados de manera adecuada. Este 
espaciamiento de los exámenes es útil sobre todo en casos psiquiátncos 
sometidos a tratamiento; pues dan idea de los efectos y marcl1a C.:el 
mismo. 
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El test, desde luego, exige algunas cosas más qu¡i ias citadas ¡,ara 

completarse, y a base de los datos obtenidos, se construye un sistema 
interpretativo con el que queda uno maravillado; p ues aoarca tooas las 
posibilidades diagnósticas, tanto desde el punto de v1sta psicológico :nor­
boso como el normal. Pretende reducir a fórmulas y esquemas toda Ja 

confusa y poli.morfa trama caracterológica, y hay en los übros de ::i:.:.0ndl 
un esquema y una fórmula para cada modalidad, por ruw. que sea, u.e 

la personalidad normal o patológica. Idea del alcance de todo esto que 
decimos dará el citar que una sección del libro «Experinientelle Tneb­
dia.gnostili• se llama L.inneo de los instintos. Quie11 uaya �lOJeado en tio­
tánica las tablas de Linneo para !a cla.siJ:icación de las plantas no nece­
sita. más explicación para quedar admirado de Ja envergadura del in­
tento. 

Ciertamente, cuando recordamos que dentro de los factores paranoi­
des coloca Szondi las fuerzas que mueven a algunos llombres a segun' 
la profesión de psiquiatra o la de psicólogo, estaremos más propic10s a 
conceder un tanto de validez a la teoría; pues como sistema, el com­
puesto por Szondi es una cosa acabada, llevada al último extremo, y 
queda sólo preguntar: ¿Hasta qué punto es válida, además de bieu re­
dondeada, esa sistematización? 

Bien sabido es que la vida se ha reído siempre de todos .los sistellla.s 
que han pretendido esquematizarla. lJero también es cierto que no po­
demos comprender la vida sin apoyamos en la trama de un esquema 
facional. 

1..a teoría y el test, repetimos, son fascinadores; han ganado pronto 
adeptos en todo el mundo y con ello ha ocurrido lo que con todas las 
sistematizaciones a partir de un punto confuso teórico, que no encuen­
tran una acogida desapasiona.da y prudente; se las acepta o se las re­
chaza en bloque. 

Hay en el test de Szondi algo que nos capta desde el priJI1.er mo­
mento y algo que se nos resiste, pasado ese l!Ilomento, a ser aceptado. 

El hombre tiene un destino marcado por la herencia, dicen .los gené­
ticos, y por serlo están inclinados a ser detel1ministas. El hombre pu·;de 
pilotar sus dotes hereditarias y conducir su destino por el espacio del 
ambiente en que vive, dicen los pedagogos, que por serlo tienen que pro­
pender a negar el detefJil.inismo. 

En creer que ninguno de los dos tiene razón del todo está el buen sen­
tido del término medio. Cuando Szondi se defiende de la acusación de 
determinista que le hacen, reacciona en frio, tras de la obra en calien­
te realizada. Y nosotros, ante su obra cu¡:nplida, tenemos que recon )Cer 
que se ha dejado al fin esclavizar por su propia teoria, como todos los 
orea.dores de teorias y sistemas. Hay muy pocos hombres de cien_cia que 

no resbalen por la pendiente una vez que han iniciado su sistema. El 
afán de redondear los ha perdido; sin embargo, las teorias han SH1o, 
son y serán siempre utilísimas como apoyo para el conocimiento c1ent1-
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fico. Y el test y la teoria de Szondi, digámoslo lealmente, tienen m(iri­
tos !bastantes para. subvenir largo tiempo a la consecución de esos !lnes. 

Las posibilidades de utilización del diagnóstico experimenta.i de Jos 
instintos son muchas. La psicología de las neurosis y de las psicosis, 
en psiquiatria puede bene11ciarse muoho de él. El control de la t-?ra­
péutica y la. buena o mala marcha tie una psicoterapia en en�ermeáa­
des mentales se :retrata fácilmente en una exploración seriada con él. 

El diagnóstico y pronóstico de las aptitudes de los adolescentes Y. su 
aplicación a la educación y a la Orientación profesional son otro de los 
posibles empleos. Educar no es suprimir instintos; los instintos son 

siempre más fuertes que la educación que los . quiera violentair. Una 
buena educación es l a  que los encauza para utilizar su fuerza canali­
zada en actividades socialmente útiles. Con el test de Szondi quedan al 
descubierto las profundas raíces instintivas que gobiernan los impUl­

sos humanos. 
La higiene mental y la racial cuentan con un auxHiar útil. El empleo 

del test es fáci l ;  pero -dominarlo es penoso y arduo. Pocos años lleva. de 
vida y ya ha hecho correr ríos de tinta. Creemos que aún queda. mucna 
más tinta por correr. 

El tiempo dirá lo que en el test de Szondi ha.y de utilizable y lo que 

llebe ser rectificado. 
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